
CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
 

1-RITOS INICIALES 

 

Canto de entrada:  “Libertador de Naza-

ret” ( 23. 118) 

 

Monición ambiental: Hermanos: Convocados 
por el Señor, acerquémonos con alegría a la 
casa del Padre. Unidos con toda la Iglesia, ala-
bemos a Dios y démosle gracias. Escuchemos 
su palabra que alimenta nuestra fe y nuestra 

esperanza. 

Saludo del sacerdote: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén.  El Dios de amor y del consuelo que acoge a todos los 
cansados y agobiados, esté  con todos vosotros. Y con tu espíritu. 

 

Acto penitencial: Venimos cargados con nuestras infidelidades, incoheren-
cias y pecados. Pidamos perdón. 

 
- Tu misericordia es infinita. Señor, ten piedad. 
- Tu acogías a los pecadores entrañablemente. Cristo, ten piedad. 
- Tu perdón nos dará la paz. Señor, ten piedad. 

 
El Padre de la misericordia que sabe que estamos hechos de barro, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna . Amén 
 

Gloria 

 

Oración 
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2-LITURGIA DE LA PALABRA 
 

 

Monición a la 1ª Lectura. (Zacarías 9, 9-
10 ): El profeta anuncia la llegada del rey. No 
entra triunfalmente sino con toda sencillez 
montado en un borrico. La capital le recibe 
con alegría. Se destruyen las armas para dic-

tar una paz universal. 
 
Respuesta al Salmo: 

Monición a la 2ª lectura.( Romanos 8, 9. 11-13 ): Dios ha puesto fin a nues-
tra miseria por la solidaridad con Jesús. Él nos ha dado el Espíritu por el que 
recibimos una vida nueva, con nuevas exigencias. Con la ayuda de su amor 

podremos cumplirlas. 

Evangelio. ( Mateo 11, 25-30 ) 
 
Homilía 
 
Credo 
 
Oración de los fieles: Nos ponemos en tus manos, Señor, y humilde-
mente te presentamos nuestros deseos y necesidades diciendo: 

 

 

1– Por la Iglesia para que Jesucristo, imagen del Padre, sea siempre el cen-

tro de su vida organizativa, económica, pastoral y misionera. Oremos. 
 
2-Por los niños del mundo y los de nuestra parroquia para que sean amados 

y respetados, educados y alimentados. Oremos 
 

3-Por los pobres para que una sociedad más justa y 

compasiva les acoja y ayude. Oremos 
 

4-Por cada uno de nosotros para que con el amor con 

GUSTAD Y VED QUÉ BUENO ES EL SEÑOR, DICHOSO EL QUE SE ACOGE A ÉL. (BIS) 

TE ROGAMOS, ÓYENOS 



que Dios nos ama, podamos amar nosotros también a los más sencillos y 

vulnerables. Oremos. 
 
5-Para que Dios nos conceda a todos el don de la verdadera humildad. Ore-
mos. 

 

6– Por todos los cristianos que se encuentran cansados y agobiados para 

que sean acogido por Jesucristo, manso y humilde de corazón. Oremos. 

 

Celebrante: También nosotros, como Jesús, queremos darte gracias porque 
enseñas tu evangelio a los pobres y a los humildes. Escucha nuestras oracio-
nes y ayúdanos a conocer más a tu Hijo Jesucristo, que vive y reina por los 

siglos de los siglos. Amén. 

 

3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 
 
Presentación de ofrendas: “ Señor te ofrecemos el vino y el pan” (89). “Por 

los niños que empiezan la vida” (87)  (154) 
 
Santo cantado:   
 
Rito de la Paz 

 
Cordero de Dios cantado 
 
Canto de comunión: “No podemos cami-

nar” ( 142 ) (134) 

4.– RITOS DE DESPEDIDA 
 
Oración para después de la Comunión  
 
Bendición del Sacerdote 
 
Canto final: “Hoy, Señor, te damos gracias por la vida la tierra y el sol. 

Hoy, Señor, queremos cantar las grandezas de tu amor”. 
 
Despedida del celebrante 



SUGERENCIAS PARA LA HOMILÍA 
  
 Jesús entiende que los sabios de la religión, 
los rigurosos observantes de la moral y todo el siste-
ma del templo de Jerusalén, se manifiestan como 
los enemigos del proyecto de Dios y de la misión de 
Jesús. Los sabios y entendidos ¿por qué rechaza-

ron el mensaje salvador de Jesús? Porque no tenían conciencia de necesitarlo, se 
bastaban con su ciencia y sus seguridades; eran orgullosos; el templo se  había con-
vertido en una apariencia espectacular, sin contenido propiamente religioso y un 
negocio de los sacerdotes; el pueblo no se sentía salvado sino  oprimido por el siste-

ma social y religioso centralizado en Jerusalén en nombre de Dios. 
 
Jesús aceptó esta realidad tan chocante, porque entendió que la salvación de Dios 
requiere humildad y limpieza de corazón. En cambio los sabios y entendidos de su 
tiempo se sentían superiores a los demás, eran ricos, egoístas y opresores del pue-
blo. No podían sintonizar con la predicación de Jesús ni con su estilo de vida. El con-

traste era total. 
 
“Estas cosas… las has revelado a la gente sencilla” 
 
 Para contarnos entre los creyentes sencillos que reciben la revelación de los 
misterios de Dios, necesitamos purificar nuestra mentalidad de tantos filtros más o 
menos conscientes, que  desfiguran la imagen y  corrompen los criterios. Hasta por 
el aire que respiramos se nos introducen los criterios del poder y del materialismo  
del mundo circundante, a veces también entre los teólogos y los sistemas organizati-
vos de la Iglesia. Sólo con humilde oración y esfuerzo conseguiremos la limpieza de 
corazón y la humildad, ellas nos permitirán estar entre los bienaventurados que “ven 
a Dios”. 

LA SENCILLEZ 

Caminaba con mi padre, cuando éste se detuvo en una curva u, después de un pequeño 
silencio me preguntó: Además del trino de los pájaros, ¿escuchas alguna cosa más? Agudicé 

los oídos y algunos segundos después le respondí: 

-Sí,  estoy escuchando el ruido de una carreta. 

-Eso es-dijo mi padre-. Es una carreta vacía. 

-Pregunté a mi padre: ¿Cómo sabes si es una carreta vacía, si aún no la vemos? 

-Entonces mi padre respondió: Es muy fácil saber cuándo una carreta está vacía, por causa 

del ruido. Cuanto más vacía la carreta. Mayor es el ruido que hace. 

Me he hecho adulto y hasta hoy cuando veo a una persona presumiendo de lo que no tiene, 
siendo prepotente y haciendo de menos a la gente recuerdo la voz de mi padre diciendo: 
“Cuanto más vacía la carreta, mayor es el ruido que hace”. 


